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La Iglesia quiere y pkte que se aunen los pensamientos y 
las fuerzas de t(>das las clases para poner remedio, el mejor 
que sea posible á las necesidades de los obreros, sobre todo 
«MiM^Kiones Católico-Sociales permanentes y Sindicatos. 

^ ^ M W I R I , Encíclica Rerum novarum y Pió X enéiclica, 11-
Vl-905, etc. 

(OBRAS, NO PALABRAS) 
CON CENSURA ECLESIÁSTICA 

«Todas tltíestras EncicUcas responden á procurar el bienes­
tar del pueblo y i que éste aprenda sus derechos y deberes 
y á dirigirse á si mismo. 

León Xlil al Qeneral de los franciscanos, Carta 25 NovieM-
tM«dcl808. 

del Círculo-Academia Católica de Cuestiones Sociales y de sus Sindicatos Obreros 

SE REPARTE GRATUITAMENTE 

RlífciACOlÓÑ Y ADMINISTRACIÓN: P. MARIANO SANZ, 12 

Horas: ^e 5 á 11 noche y de 10 mañana á 11 noche los días fectivos 

PARA LOS BIENHECHORES 

100 ejemplares, 1'50 ptas. 

"El Osfiisor del Oknrs" 
Llamamiento á los católicos 

Desde que apareció en el esitadio de 
la prensa esta modesta publicación ha 
repartido gfratuitamente mucholí' mi­
les de ejemplares. La semilla de la 
buena dóctritia se ha sembrado á gra­
nel gracfcas al celo y desinterés de las 
persítnas encargadas de redactar 
nuestro modesto quincenario, grattias 
á las personas y entidades que las 
subvencionan con sus donativos, gra­
cias también á aquellas otras que tío 
rompen ni inutilizan, sino que des­
pués de leído, procuran la circulación 
del Bi. DEFRSOR DEL OBÍÍERO, y hacen 
que llegue cual mensajero de paz, do­
mo rayo de luis benéfica y cousalado-
ra hasta los hogares en donde babia 
señalado sus huellas él hombre ene­
migo, hasta los entendimientos oscu­
recidos por el error y la mentira. 

Pero... no basta 
lo hecho hasta aquí. No es suflciente 
haber comenzado. Es necesario perse­
verar hasta el fln para conseguir el 
éxito de la victoria. .lesucristo ha di­
cho que no será coronado el que sola­
mente empieza, sino el que acaba, el 
que termina la obta, el que pelea legí­
timamente hasta el fin. 

Muchos hay qua comienzan impul­
sados por el entusiasmo de la nove­
dad, pero luego á luego se cansan de 
continuar la buena obra comen'íada, 
se desaniman y desfallecen al primer 
obétáculo, se rinden en presencia de 
lá primera dificultad. 

¿Sabéis por qué 
sucede todo esto? Porque el edificio 
de la acción católico-social no puede 
fundamentarse sobre la arena move­
diza de la novedad ni del compromiso 
personal, sino sobre la base firmísima 
de arraigadas convicciones en la fé y 
en la caridad cristiana, y los que se 
desaniman, los que desfallacen los 
que se rinden pertenecen al linaje de 
aquel de quien nos habla Jesucristo en 
su Evangelio, que comenzó á edificar 
sobre arena y en cuya frente debe gra­
barse el estigma de la inconstancia y 
la cebardia contenido en las siguien­
tes palabras: Este hombre comensó á 
edificar y no pudo dar cima d su obra. 

La semilla 
dé la buena doctrina la viene sem-
bl-ando E t DEFENSOR BEL OBRERO. 

¿Con qué resultado? Lo ignoramos. Só­
lo Dios lo sahe. Parte de ella habrá 
caído á lo Ikrgo del camino; allí ha­
brá sido hollada por las plantas de la 
impiedad, 3e lá preocupación y... has­
ta del respeto humano. EL DKI-*ENSOR 

DEL OBRERO no teme llevar muy alta 
su bandera; no se recata en ofrecer las 
indiscutibles solucicmes de la cuestión 
social' fundadas en las normas dé Je­
sucristo y su Evangelio, y Jesucristo 
no encuantra hoy albergue en rauchi-
siraos hogares, como no lo encontró 
«hti-e Ibk habitantes de Belén; es re­
chazado por muchísimos hombres co­
mo lo fué^j)or Jos judíos fuera de los 
muros íie" la cíudafí' uiaUTRa. E L D E ­
FENSOR DEL OBRERO—se habrán dicho 
—es un periódico clerical, y nosotros 
lo queremos anticlerical y furibundo, 
que mane sangre y respire odios, ame­
nazas y exterminios por los cuatro 
costados. 

Parte de ella 
habrá caido en terreno seco y pedre­
goso, ó entre abrojos y espinas. Es 
deííir. Habrá ido á parar á manos de 
hombres de fé lánguida, que habrán 
sentido conmoverse su cor,í|(ííii.«®|f; 
la hermosura de la verdad, pero que 
cobardes y apocados, no tienen va­
lor para dar la cara por Cristo, pre­
fieren sus comodidades y lucro perso­
nal al rudo ó incesante batallar á que 
forzosamente han de someterse hoy 
por hoy los católicos sociales. 

MaB también 
habrá caido parte de ella siquiera sea 
la más pequeña y reducida en terre­
no feraz y suficientemente preparado. 
lEü qué proporciones? No lo sabemos. 
Ni nos importa saberlo. Bástanos que 
lo sepa Dios por cuya gloria trabaja­
mos. 

Lo que sí podemos afirmar es que 
no estamos satisfechos con los resul­
tados obtenidos. Que ansiamos mayor 
gloria para Dios y mayor bien para 
nuestros hermanos, sean estos quie­
nes fueren y procedan de donde pro­
cedan. Que un sentimiento grande y 
profundo de santa ambición nos im­
pulsa á que EL DEFENSOR DEL OBRE­

RO penetre al través del muro del 
insulto y de la calumnia levantado 
por el liberalismo entre Dios y el pue­
blo, á fin de que puedan conocer en 
su original lo que hasta aquí solo vie­
ron en caricatura horrible y grotes­
camente desfigurada. 

Quisiéramos, 
en una palabra, hacer lo que tantas 
veces recomendó con el mayor inte­
rés el inmortal Pontífice de los obre­
ros: Ahogar el ¡nal con la abundan­
cia del bien. 

Para ello necesitamos el concurso 
enérgico eficaz y desinteresado de to­
dos los hombres de buena voluntad. 

¿Cómo? 
Veremos el modo de exponerlo en 

otro artículo. 
j . J. 

Todo buen católico está obligado 
en conciencia á fomentar obras j 
como la del Circulo-Academia ]\ 
Católica de Cuestiones Sociales, j 
á ser apóstol de sus instituciones 
y trabajar sin descamo para dar \ 
el mayor impulso posible á los \ 
Sindicatos, Caja de ahorros, So­

corros mutuos, etc. \ 

tt GHÜliOHiÉl di! SÉÍiU I 
Sección de «Buenas Lecturas» 

Sin perjuicio de ocuparnos más de t e ­
nidamente de la in)portantisiinaobra,qae 
con gran actividad y celo están realizando 
las distinguidas Señoras de la acción ca ­
tólico-social en esta Ciudad, l imitándo­
nos por ahora á la sección de «Buenas 
Lecturas», para que sirva de estimulo á 
todas las personas de buena voluntad, 
nos proponemos desde hoy áa r Cuenta k 
nuestros lectores del movimiento de (fi­
cha sección durante cada mes. 

No dejaremos de recomendar, sin e m ­
bargo el Cepillo de la Buena Prensa, 
colocado en la Iglesia de Sta. María de 
Gracia. La limosna que allí se deposite 
será desconocida del mundo, pero muy 
conocida de Dios; convertida en libros, 

j folletos y periódicos de sana doctrina, 
realiza una importantísima y excelente 
obra de misericordia: enseñar al que no 
sabe. 

JHuohOíí pobres se instruirían leyendo 
lás p a b l k a c b n e s éatólieas, y no las leen, 
porque no tienen dinero para comprar ­
los. 

A esta necesidad responden el Céfi^ii^ 
y el Buzón de la Buena Prensa. 
Be aquí los datos 4 que anteriormest» 

nos referimos. 
Recojido en el buzón on el mes de 

Abril. 
Periódicos I03í 
Revistas i04 
Hojas parroquiales v8 

Ídem sueltas ;wiO 

Total 
Recojido 011 metálico en el c e ­

pillo 
Bienhechoras 

5$I4 

1 

Pesetas 
Periódicos vendidos 
«Lectura Dorainal» i^a 
Semana Católica 47 

<El Universo.-.., , . .. * l e 
roí toaicii's cuíji.cijiiiis püi' líi accioit y 

repartidos gratui tamente . 
.50 números de Er, DEFENSOR DKL' 

OBRERO. 
100 «Lectura Popular . ' 
lOOId. id. deOrihuela . 
L()()0 hojas populares de Zaragoza. 

¡Católico.s, una limosna p»ra la Buena 
Prensal 

J. J 

Si eres socialista vete d la Socie­
dad de resistencia; si eres católi­
co inscríbete en el Sindicato; el 
católico que pertenece d SociedO" 
dfis de resistencia es un traidor á 

sus creencias religiosas^, 

¡rii¡rs¡Eí¡r~~ 
fli[¡ii«i 

En nues t ro Oirculo*Academia 

Mil plácemes y enhorabuenas me­
rece la junta directiva de esta Cülta 
sociedad, quien con la fé puesta es 
Dios sigue adelante la obra empren­
dida, á pesar de los obstáculos que 
en su realización tiene que vencer. 

Entre sus múltiples proyectos figu­
ra el de dar conferencias con proyec-
eiones luminosas. 

El domingo 2 de los corrientes tu ­
vo lugar la primera bajo la direccién 
del señor Gura Ecónomo de San An­
tonio Abad, don Enrique Sánchea 
Guillen. Resultó bastante perfeccio-


